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"MI hermana Ji", por
Marcela Faz. F.d. Fotnaire

(r^RCBLA PAZ nos entrega otra

obra, que es una variación

^curiosa del diario de yida de

S? ¿uestro conocido Papelucho.

j¿ io vemos en un papel di-

¿te, el de hermano mayor, asu-

Sndo todas las responsabilidades

alta investidura.

ílparece un nuevo personaje, la

éfia Jl, cuyas inquietas trave-

j no exentas de poesía, lle-

0 las páginas del libro. Ji, en su

'«ate fabulosa de niña, se cree

icésa, protegida de las hadas,

m -su vida encarnándose en los

¡feiiajes maravillosos de sus fá-

pas'-'y cuentos.

^Salí a caballo en un caracol,

jppués monté en una abeja. En-

|¡jj¿es, me trepé en un gusano y se

;¿¡yié mariposa...", contesta la

ftó&gonista en uno de los diálo-

¿íara Papelucho y Ji existe, po-

jjüos decir, la infancia con todo

¡^atractivo, en el cual se entre-

¡ssoian la realidad con la fantasía,

pü$a alegre con el pasajero dea-

ieanip.

¿Márcela Paz da finos toques ha-

mprísíicos. Los logra de preferen-

ieíi.aquellos pasajes en que Pa

pelucho Inventa palaoras nuevas

íjkjíepciones muy originales, que

iSSesían consultadas en nuestro

ÍÍSSnun estilo de agradable sen-

un lenguaje claro, la au-

; ubica en medio del muir*

díH; aventuras de los dos prota-

gHtits. Hay acierto en la pintu

ra-M mundo infantil, que nos pa-

i«JK.)»stante «xacta. Papelucho y

i J§|jjf&& : alertas
, frente al descu-

ibpjffato de las cosas, demostran-

do ;4ítta actitud permanente de cu-

rft|d muy propia de los niños.

Egálitamlento psicológico de estas

dM.|^ltieñas figuras es discreto y

Jies.una soñadora. Papelucho,

reflexivo por su cargo de

peso, vive con intensidad

lo sus aventuras y las

n&lniflca con la imaginación, que

sf§ correr rápida. Claro, que toao

dS&o "de su ambiente familiar, sin
estridencias ni grandes proporcio
nes,, dentro de su hogar, que po
dría ser el de cualquier niño chi
leno.

Marcela Paz contribuye con su

libro de nuevas aventuras de Pa

pelucho, a poner una nota de op
timismo edificante en nuestra lite
ratura ¡infantil.

Marcela Paz, novelista para niños.

Un Poeta y un

Historiador

Un libro de don Francisco
Encina y otro de Sergio

Hernández

por Juan TEJEDA

-Bolívar. (La lucha por la es
tructura política de los pueblos li
bertados). Tomo VIII". Por Fran
cisco A. Encina. Ed. Nascimento.

LOS
ÚLTIMOS DÍAS del Liberta

dor fueron de una grandeza trá
gica. Don Francisco A. Encina,
en este octay0 tomo de su vida

de Simón Bolívar, los' presenta en su
estilo vivaz y salpicado de esos relám
pagos tan característicamente suyos
que rasgan los documentos y muestran
trozos palpitantes de humanidad.

No faltan aquí, lo mismo que' en su
Historia de Chile, los adjetivos y ex

presiones típicamente "encímanos" que,
aunque aparentemente, quitan objetivi
dad a su obra, la hacen accesible desde
el punto de vista literario y producen
confianza en el autor, a quien vemos

pasear por entre los acontecimientos con
esa soltura mental y señorío propios de

quienes dominan el tema que tratan.
Así, por ejemplo, señalamos esta fra

se, encontrada al azar, y que nos hace
recordar la forma en que escribía a cier
tas facciones de nuestra emancipación:
"Era un grupo numeroso, formado por
hombres buenos y sensatos, animado^
de los mejores prepósitos pero pacatos:
tímidos, sin empujes ni combatividad,
que fatalmente tenían que ser arrollados
por una corta minoría de violentos, des
de el instante en qu,e se desplomase el
orden artificial y pasajero impuesto por
el prestigio de Bolívar".

Pero no nos engañemos. Ya sea por
prisa, por lo aue Encina llamaba "la
usura de tos años" o por la necesidad
de afirmar con la mayor solidez posi
ble el andamiaje de su construcción

intelectual, afloran en esta obra mu

cha mayor cantidad de documentos di
rectamente presentados' al lector con

menos porcentaje (si así puede decir
se) de esa calidad intuitiva que tan

ampliamente ejercitó en su Historia de
Chile. Pero a través de esos documen
tos salta una realidad no menos trá

gica que la agonía moral y física de
Bolívar: el sino inexorable de que la
gran Colombia se disuelva y desquicie
en todos los sentidos: política, militar

y socialmente. Se ercibe, se toca con

los dedos, la necesidad histórica l..tal
de que los pueblos se lancen los unos

con tos otros, que las ambiciones e

ideales postergados revienten de una

vez. Esta fatalidad histórica se va ha

ciendo presente a través de la lectura
Por medio de síntomas inquietantes y
produce una sensación parecida a la

que el hado ejerce en la tragedia grie
ga. Toda la urdimbre social, todos los
esfuerzos por construir, antes de tiem

po una gran nacionalidad, van a ir a

parar a la nada.

Bolívar lo sabe y se inquieta. Su

mirada antes brillante se torna opaca

o fija; está envejecido y enfermo. Sa

be que sólo él puede hacer algo por
la gran Colombia, pero todo lo que

haga auedará en el vacío. Le preocupa

la gloria, y lo detiene el temor de pa

sar a la posteridad como un usurpa

dor o un tirano. Aumentan los descon-

tentadizos, pero le quedan muchos fie

les y el prestigio inmenso de su acción

de libertador audaz y administrador

sensato. Renuncia, tiembla ante el ho

rror de tener que actuar como repre

sor de las libertades que pronto —bien

lo sabe— desaparecerán despedazadas

por la presión política qué n0 ha en

contrado su salida.

Su mal se agrava con los sufrimien

tos morales. Sus partidarios realizan

golpes en su favor, y lo comprometen.
■

Sus enemigos lo culpan de todo cuan

to ocurre. Su viaje es penosísimo. Un

calvario. Temperamento psicosomático,
sus contrariedades le producen vómi

tos inaguantables, insomnios, fiebres.

Dice que no sabe si le será sensible

morir con tal de salir de Colombia. Se

vuelve atrabiliario y se ríe de los mé

dicos/ El asesinato de Sucre lo espan
ta. Su peso baja a dos arrobas. Sigue
lúcido,- pero desengañado. Escribe estas

terribles palabras:

"!•) La América es ingobernable para
nosotros; •

2?) el que sirve una revoJución ari
en el mar;

3') la única cosa que se puede h.i-

cer en América es emigrar;
4?) este país caerá, infaliblemente,

en manos de la multitud des

enfrenada, para después pasar a

tiranuelos casi imperceptibles de
todos colores y razas;

5') devorados ñor todos los crímenes

y extinguidos por Ja ferocidad,
los europeos no se dignarán con
quistarnos:

6o) si fuera posible que una parte
del mundo volviera al caos pri
mitivo, éste sería ej último pe
ríodo de América".

Estas son las conclusiones de Bolí
var después de haber libertado los paí
ses del norte de Sudamérica y tras 20

años de Gobierno. Ese peso de la fata
lidad se siente vivo a través de la obra

de Encina.

"REGISTRO", por Sergio Her

nández. Ed. Nascimento.

ATRAVESAMOS
por una época de

inflacionismo bibliomaníaco. Los

principales culpables, parecen

ser, en cierto modo, las becas in

ternacionales y la Imprenta de Aran-

cibia Hermanos.
Numerosos profesores, para presti

giar su "curriculum vítae", publican
ensayos y libros, generalmente concier

ta orientación estadística y sociológica.
El número de obras publicadas es un

punto a favor para su evaluación pro
fesional y, por tanto, para la obten
ción de becas. En estas evaluaciones
no es posible entrar al . análisis del
contenido mismo de las obras o de su

aporte efectivo ai acerv0 cultural. Pa

ra eso faltaría tiempo y, además, Un

sistema objetivo y universalmente acep
tado de valores. No queda, pues, sino
la cifra.

Por su parte, c-tro numeroso grupo
de personas con aptitudes para escri
bir o "aficiones literarias" vuelcan, co

mo es natural, sus' inquietudes en ver

so, que es la forma más inmediata de

expresión. Llevan sus obras a las edi

toriales (las cuales sólo publican poe
sías dé valor reconocido o de ventamás

p menos segura) y luego de esas ViSaU:
tas, no sabiendo- qué hacer con el con-:

junto de poemas, que no es negocio
publicar y que no ha producido entu
siasmo alguno, deciden realizar la em

presa por su cuenta. Y así llegan a

los talleres de Arancibia Hermanos, o

a otros, que medíante una forma de

pago conveniente, le imprimen el libro.

Hacemos estas consideraciones por
cuanto el fenómeno debe ser registra
do. Y, además, porque pareciera que
en la medida en que aumenta el nú

mero de libros de poesía disminuye el
de auténticos poetas. Parece haber una

ley de proporcionalidad inversa.

El libro "Registro", de Sergio Her

nández, es una valiosísima excepción.
Desde la entrada se advierte que

nos encontramos ante un poeta tan
lúcido como delicado y tan sereno en

la forma como lleno de inquietudes en

el fondo. No trata de sorprender con

hallazgos ya hechos; utiliza el lengua
je como un medio transparente para

entregar su mundo de vivencias, senci
llas a veces, dolorosas casi siempre, in

teligentes muchas otras.
Su descripción del norte grande

expresa con una humilde sencillez al

go que está en el ambiente y que to

dos quienes han ido a Antofaeasta,
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han sentido en mayor o menor medida
y que Camilo Morí calificó una vez de'
belleza geológica:

"Este es el norte sol ■

tndo silencio;
más anticua es la tierra
en esta tierra.

Este es el norte sol
todo desierto;

me parece aquí el hombre
«nás humano,
más solo en su tare* de estar solo."

Quienes gozan buscando influencias
ñauarán con placer, después de la in
mersión ontológica del poema prece
dente, algún soplo de menor cuantía
emparentado en Nicanor Parra en "Vo
cación";

"Soy sólo profesor
Poseo un traje gris
y luna corbata;
no puedo tener novia
ni automóvil
ni casa.

Engaño en mi función
en forma refinada:
hablo del bello mundo

y de la patria."

Pero la clave de este poema está en
su final:

"Mas viendo yo a los niños,
adumbra la mañana,
retórname a su sitio mis sentidos .

sumérjome en mi acuario conocido".

El libro de Sergio Hernández, eme

posee el don extraordinario de la au

tenticidad, guarda muchos valores en

tre ellos una "carta a Dios", carta
blasfematoria que expresa las más al
tas inquietudes: morales del hombre co

rriente,? defraudado ante el' giro crimi
nal que los poderosos han dado a la
convivencia:

"Yo soy la voz que clama

y reclama en eJ desierto,
en este mundo en que nos martiri-

, Izamos
los unos a los otros."

En este mismo poema, acusa a Dios
de convertir a los niños', que son ima
gen de la divinidad, en hombres gran
des mucho ■

menos perfectos, y lo ex

presa ingenuamente:

"Sólo te veo, a veces,
asomado a los niños
a quienes tú transformas poco a :

,

' '

Ipoco
en turbios entes desterrados;
porqué es necesario decirlo,
los más esclarecidos, adultos
se entretienen aquí en forma

'

(peligrosa
jugando candorosamente
con guerras y con bombas."

¿Parecido a Nicanor Parra? ¡No!
Sergio Hernández comienza a. parecer
se a Sergi0 Hernández. Y eso es lo
más grande que puede alcanzar un

poeta: su propia identidad.

i™
Ti

«•'>&

Francisco Encina, historiador.

Sergio Hernández, poeta.

Chile, Una

Economía ,

Pifícil
(LIBRO DE ANÍBAL PINTO)

por Jorge Bentjerodt

QUE
el Fondo dé Cultura Econó

mica —de México-- haya acogi
do el estudio de Aníbal Pinto,

titulado "Chile, una economía difícil",

para publicarlo, es por sí mismo una

óptima recomendación, porque la je

rarquía de esta editorial, rebasando

aún la disciplina que su nombre con

tiene, es de ¡primer orden en nuestra

América. Pues bien, la lectura del li

bro confirma, desde luego, esta supo

sición afirmativa. Y sabemos, además,
que el tiraje de esta edición se.ha pro

yectado de antemano bastante eleva

do, lo que anticipa a mayor abunda

miento
.
una calculada previsión del

Fondo, en la seguridad de su éxito.

Obviamente, el libro trata de nues

tro país. Pero aparte del nombre que

se ha conquistado Aníbal Pinto fuera

de Chile, por ejemplo, en funciones de

la CEPAL~y otras publicaciones, es el

caso que constituimos un microcosmos

de la aolítica y de experimentos socio

económicos que despiertan ávido inte

rés, tanto en los grandes como entra

los pequeños hermanos americanos.

Otra observación previa más: el es

tudio se concreta al decenio 1950-60.

Y aunque algunos datos estadísticos

se proyectan sobre 1961 ó 1962, cons

cientemente el autor sólo ha querido
llegar hasta la primera mitad de la

Administración Jorge Ale&sandtí; de

más está decir que no alude al Go

bierno de Eduardo Freí, bien que el

libro sólo salió en los últimos días de

diciembre último. Por lo demás, se

trata de la ciencia económica y no dé

política (aunque inevitable que algunas
conclusiones y recomendaciones ten

gan hoy validez candente).

Finalmente,, y
'

antes otra vez de

querer entrar al fondo —

¿o ya se tra

ta del fondo mismo?— , diremos que el

libro es objetivó, doctrinariamente im

parcial. Hemos oíc\) hablar —no nos

consta— dé una pronunciada inclina

ción de Pinto . Pues bien, la abando

na, a los efectos científicos y profun
dos de su trabajo. Más bien critica

los defectos de la politización "bastar

da", que, a su juicio, ha desvirtuado

algunas realizaciones)? grandes del es

fuerzo de desarrollo,"' especialmente de

la CORFO en una segunda etapa
(después de la electricidad-petróleo-
siderurgia), diversificando su acción en

pequeñas operaciones de crédito. Y así

como justifica al Estado promotor y

empresario, y sostiene que la aversión

contra el Estado "mal administrador"

es algo superficial y "demodée", lo

que equivale a decir que la iniciativa

del capitalista-empresario ha sido in

suficiente en nuestro país, a lo menos

en los últimos decenios, así también

pone al desnudo las frustraciones del

marxismo.

Esta última corriente, a juicio del.

autor, se ha dejado conducir por laa

"variantes externas", esto ea, por rapi

ñes de política internacional, más que

encuadrar sus postulados en el tiempo

y en el terreno. Es así como el triun- •

ío del Frente popular en 1938, que se

analiza exha<stívamente en el Apéndi
ce titulado "Desarrollo Económico y

Relaciones Sociales en Chile", no sig
nificó ningún .x.mce izquierdista, por

que se subordino a puntos de vista de

la Guerra Mundial, más bien un con

flicto europeo.
Pasando a otros tópicos, alude Pin

to a la ausencia de un espíritu nacio

nalista en Chile, semejante al de Mé

xico o Brasil, que han logrado amal

gamar un intentó concentrado casi

unánime de superación y desarrollo.
• Podría relacionarse ésta observación
con otra: "en la sociedad chilena pros

peró una contradicción flagrante en

tre la relativa "madurez" de su reali

dad ■ socio-política, . y el marco y sus

tancia de su crecimiento económico.

En el primer aspecto, Chile presenta'
los signos aparentes de una comuni

dad desarrollada; en el otro, el esque
leto fundamental de una economía in

cipiente y muy vulnerable". Y añade

mas adelante: "Recogiendo algo insi-"
nuado más arriba, habría, fundamen
to para sostener que la condición esen

cial para plasmar y operar resolucio
nes a corto y largo plazo reside en la-

existencia de una base política sólida"
(de que habrían carecido muchos go
biernos) ,

La agricultura es objeto de particu
lar análisis. Sostiene Pinto: "...con el'.'

papel estratégico del sector agrario es

que éste, en comparación a otros, pa
rece ofrecer el mayor margen de "re

servas productivas", susceptibles de
utilizarse más intensamente: Todos los
antecedentes disponibles confirman la .

existencia de un potencial apreciable,
tanto del factor tierra como de fuerza
de

. trabajo, e incluso, de facilidades.
externas e instalaciones productivas".

' "

A lo largo de «ís 184 páginas se

brindan, por cierto, numere/sos antece
dentes estadísticos explicados, así co-

-

mo estimaciones numéricas para, calcu
lar algunos rubros de expansión econo-T
mica esperada. De entre estas cifras
queremos escoger lo que se refiere a la
distribución del ingreso, que CEPAL
ha logrado reunir hasta ahora, afe
rentes a Chile, Ecuador, México y Ve
nezuela. El sector medio nuestro es el
más fuerte entre estos/ países, con un

59%, para cuyo efecto «e establecen 4*
escalones, a saber: él inferior, que com

prende al 50% inferior y que en Chile
recibe el 15,6% (igual al de México y

-

superior al de Venezuela, 15,8 y 11%;
respectivamente) el escalón medio, que"-*
llega del 50 al 95% de la población con'*
la cifra ya -indicada; el escalón III,
que llega del 95 al 98% y que logra
aquí el 11,7% (en México, el 16,2; y en

Venezuela, el 12,8) ; y el escalón IV,
que son el 2% de la cúspide, tiene en'
Chile el 13,7; en México, el 20,7- y en.

Venezuela, el 17,7%. Opina ej aui»r:-
'La primera conclusión general que se-

desprende de esas estimaciones es que."
el ingreso se encuentra menos con»'
centrado en Chile que en otros palees,
lo que parece razonable si se tienen en
cuenta dos elementos meridianos. El -

primero, es el grado de organización y
diversificación socio-política del país,
ciertamente más maduro que en los
otros". El segundo es más complejo, y
tiene que ver con la circunstancia de
que los grupos de altos ingresos no es.
tan asociados a los sectores más pro-r
ductivos de la economía, que son los
de la "Gran Minería", exportadora, de
propiedad foránea.

Así llegamos también a otra con
frontación: el Estado chileno ha sido,
desde hace mucho tiempo, y aún go
bernado por elementos llamados de
derecha, bien madrugador en su polí
tica interventora, cabalmente por la
necesidad, primeramente de orden tri
butario, de fiscalizar la minería, núes.
tra principal fuente de divisas y de re
cursos líquidos.

Tal vez hayamos incurrido en error
de método, incluso ai reproducir fra
ses textuales del libro en cuestión,
tanto porque ni aún las mismas pala
bras del autor, aisladamente reprodu-
cidad, pudieran no interpretar todo el
sentido que se quiere darle a los pro
blemas, cuanto porque, debido a falta
de espacio, no podemos reflejar el con
tenido de todos sus capítulos

Sea que se coincida total o sólo
parcialmente con el autor, es seguro
que este libro despertará el interéTdel
publico chileno, ansioso d0 cultura eco
nómica. El Fondo mexicano que Pro
mueve estos estudios no quedará de-

Z^ld0 «>n su relativamente elevada
edición y ha tenido ojo certero en juz
gar lo que vale. ¿Por qué es Chile uña
economía difícil? j^^ lo explicará,
K™??' ^anque ™ to sienta
ua. en «ame propia.


